
U N A  PÁGINA

H I S T O R I A  D E  L A  E N S E Ñ A N Z A  P O P U L A R  E N  S U IZ A .

Díctam e y  ca n ta ré , m im en d iv ino ,
S i á  la  em presa bastar puede tu  a lien to .
¡Oh Stanz! ¡Oh Iverdon ! ¡Oh sa b io  Enrique! 
¡C ó m o  al n om brarte  con m overm e s ien to !

D u q u e  d e  F r í a s .

I.

¡T r is te  es ver  cóm o desaparecen 

una á una las m ás herm osas ilusio­
nes a l maléfico influjo de los desen­
gañ os! ¡T riste  es v e r  cóm o de de­

cepción en decepción m engua la  fe, 

se a p a g a  el entusiasm o y  la  fria 

realidad vien e  á  destruir las más 

halagüeñas esperanzas! Pero es su­

blim e considerar cóm o h ay  alm as 

dotadas de extraordin aria  energía, 
que á  pesar de las decepciones’, á 

pesar de los desengaños, apuran 
tranquilam ente la  copa de la  am ar­

g u ra  y  m archan im pávidos tras de 
su soñado ideal, luchan con los obs­

tácu los, vencen los escollos y .lleg a n  

á  la  deseada m eta, exclam an d o:—  

N ada h a y  que pueda resistir á  la  
volun tad .

M uy pocos son, sin em bargo, es­

tos casos. M ultitud de séres de alm a 

gran de y  desinteresada existen , que 
sin fuerzas para sufrir los em bates 

de la  fortuna, se entregan al abati­

m iento y  desfallecen com o las flores 

que a g o sta  el sol canicular.
A  v o so tro s , jó ven es entusiastas, 

los que teneis en la  m ente fija la  idea 
del bien de la  hum anidad y  trab a- 

ja is  por su realización, á  vosotros 

dedico estas líneas sin  otra  preten-
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sion que la  de fortaleceros con el 
ejem plo, para que con ánim o esfor­

zado y  corazon tranquilo paséis so­

bre las borrascas de la  v id a  como 

n aveg an te  que se d irige  á  puerto 
segu ro .

II.

E l dia 12  de E nero de 174 6  n a ­

ció en Suiza, en el cantón de Zurich, 

un niño cuyo nom bre h abia de ser 

ochenta años m ás tard e pronuncia­

do por sus com patriotas con vene­

ración ó inscrito por la  hum anidad 
en la  h istoria  con indelebles carac­

teres. E ste niño se llam ó Enrique 
P estalozzi.

Siquiera sea á  gran d es rasgos, 

queremos hoy ocuparnos de aquel 

hom bre extraordinario que m ostró 
a l m undo cuánto no se  puede con­
seguir con fe y  constan cia, cuando 

inspira a l a lm a una idea sublim e, y  
cóm o los corazones m agnánim os 

saben sobreponerse á  las m iserias 
de la v id a , pasando sobre ellas co­

m o el arroyuelo que se desliza puro 
y  cristalino sobre un cauce sucio y  
cenagoso.

E nrique P estalozzi fué un hom ­

bre verdaderam ente notable.

En una época en que Suiza  se 

a g itab a sordam ente a l im pulso del 

v ie n to  subterráneo de las revolucio­

nes que no tard arían  en estallar; 
cuando se preparaban las grandes 

perturbaciones que habían de colo­

rear de sangre aquellos herm osos

lagos cristalizados lu égo por las au­

ras de la  libertad que descendían 

de las cúspides de sus nevadas m on­
tañ as, entonces fué cuando P esta­

lozzi se co n virtió  en instrum ento de 

aquella bella idea de Leibnitz: 

«Siempre he creído que se  reform a­
ría  el género hum ano reform ando 

la  educación de la  ju v e n tu d . >

III.

Educado P estalozzi en la desgra­

cia , tu vo  ocasion de conocer m uy 

tem prano la  triste  realidad de la 

existencia, é  inclinado por natura­

leza al estudio y  la  reflexión, le do­

m inó bien pronto la  idea que fué el 

ideal de toda su v id a ; idea por la 
cu al sacrificó todo cuanto sacrificar­

se puede: sosiego, fortuna, afeccio­

n e s , fam ilia  y  hasta la  propia con­
servación  ; idea que sólo le propor­

cionó disgustos y  contrariedades; 

pero que en cam bio habia de repor­

ta r  á  la  sociedad tan to  bien que 

nunca podrá ésta  agradecérselo bas­
tan te.

E l problem a de la ign oran cia  y  
la  m iseria era el que P estalozzi h a­

bia p lantead o, y  que quizá hubiera 

resuelto si las m ezquinas pasiones 

de los hom bres no se lo hubiesen 
im pedido. Estudiem os algunos de 

sus ensayos y  com prenderem os has­

ta  dónde hubiera llegado aquel 
gran de hom bre en su em presa de 
reform ar la  situación m oral y  m a­
teria l del pueblo.
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IV .

D otado P estalozzi de un corazon 
sensible á  las desgracias ajenas, no 

podia m énos de afectarle el estado 

de degradación en que se encontra­

ban las clases p obres, y  así decia: 
«Desde m i ju ven tu d , uno de los ras­

gos de m i carácter era ser afable, 

bueno y  bondadoso, y  entregarm e 

con ilim itada confianza á los hom ­

bres que m e rodeaban; y  como v i 

en m i edad de inocencia el abando­

no y  la  opresion de las clases po­

bres, excitaron  éstas en m í profun­

das sim patías. Dominado de ardien­

te  celo por a liviarles de su m iseria, 

in vestigu é  con la  m ayor solicitud 

las causas del m al que rebajaba al 

pueblo de m i p atria  m ucho m ás de 

lo  que podia y  debia ser rebajado.»

Hé aquí lo que le sirv ió  de punto 

de partida y  que podría reasum irse 
en esta frase: E l pueblo sufre. ¿P e­

ro y  las causas? Un escrito r , tra ­
tando de esto m ism o, d ice: «Com ­

prendió que p ara  lib ertar á  las cla­

ses inferiores del y u g o  de hierro 
que las oprim ía, era preciso com en­

zar la reform a por abajo en lu ga r 

de atacar los abusos por arriba; en­

trev eía  que el origen de la pobreza 
y  de la  m iseria del pueblo provenia 

principalm ente de la  fa lta  de desar­
rollo en sus facultades m orales é in­

telectuales. U na nueva luz brilló á 
sus o jo s .»

P estalozzi hizo su estu d io , com-.

binó su p lan y  se decidió á  llevarlo  

á  cabo.

¿Cuáles eran, em pero, los medios 

con que contaba? T en ía  su inque­

brantable fe , su volun tad  decidida 

y  una corta  herencia que desapare­

ció á  los prim eros pasos.

L a  reunión del trabajo  m aterial 

con e l desarrollo intelectual y  la 

perfección m oral era su pensam ien­

to . P a ra  realizarlo  fundó en su po­

sesión de N euhof una escuela de po­

bres y  de huérfanos. A llí, en medio 

de unos cincuenta niños ham brien­

to s , haraposos, vagabu n d os, dísco­

lo s, en una relajación com pleta de 

costum bres, dió principio á  sus im ­

portantes trab ajos, que abarcaban 

tres puntos principales. En prim er 

lu g a r , proporcionar á  aquellos ni­
ños los m edios de subsistir apar­

tándolos de la  m endicidad, para lo 

cual á  unos dedicó al cu ltivo  de las 

tierras de N euhof y  á  otros á los te­

lares que tenía en el m ism o estable­
cim iento. E n  segundo lu g a r, desar­
ro llar sus facultades intelectuales 

com unicándoles aquellos conoci­
m ientos que son más necesarios pa­

ra  la  vid a  so cia l, y  apartarlos del 

e r r o r , de las preocupaciones y  del 

fanatism o que produce la  ign oran­

cia. E n  tei’cer lu g a r , cuidar del 

sentim ien to, flor delicada del co­

razon que a g o sta  el vien to  de las 
pasiones si no se la  p reserva á n - 

tes que llegu e á  ten er v ig o r  y  lo­

zanía.
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1

T ales eran en resum en las cues­ ra  com prender todas las de su vida.
tiones que ocupaban su atención. N euhof, ¿qué fué deN euhof? Con- ¡

v sum ido a llí su capital y  el de su
V  .

virtu osa  y  noble esposa, olvidado
S eg u ir detalladam ente los pasos de u n os, despreciado de o tro s, con

de P estalozzi en su  obra de refor­ el a lm a traspasada por ta n ta  in gra­
m a, ni podríam os hacerlo en los es­ titu d , se v ió  precisado á ren u n ciará

trechos lím ites de un a rtícu lo , n i sus benéficos provectos.

hace tam poco á  nuestro objeto. (Se concluirá.)

B asta  sólo presentar una escena p a- J a v i e r  A l v a r e z  L i n d e .

J3l p e s c a d o r .

Rugo el viento... parece ¡Esas barquillas
Que el mar se queja... Que parecen juguetes

Son los ecos lejanos Desde la orilla!...
De la  tormenta. ¿Por qué la mar no dejan?
¡Es que las aguas ¿Por qué no vuelven?

Se revuelven furiosas ¡Los pobres marineros
Contra la playa!... Al mar no temen!... K i

Ya no visten los mares ¡Por eso salen
Gasas azules: Sin que les derí espanto

Tienen color plomizo Los temporales!...
Como las nubes... ¿Por eso? Me engañaba,
La espuma salta La causa es otra...

En cenicientos copos Si en tempestad ó en calma
Que el viento arranca. La mar arrostran.

Los barcos, que en la tarde No es un capricho;
Salir se vieron, Es que buscan en ella

Recogidas las velas Pan á sus hijos.
Vuelven al puerto... Es que los pescadores,
Las fuertes olas. Fuertes y  bravos,

El surco de la estela No tienen mas fortuna
Rugiendo borran... Que su trabajo...

Y  sin yugo ninguno ¡Por eso salen
Se alzan m ás fieras, Sin que les causen miedo

Como pueblo humillado Los temporales!... ' *

Que al fin se venga... Los que entre vanos goce-s
¡Que hombres y  olas Pasais la vida,

Imaginan ser libres ¿Nunca pensáis que existen
Cuando alborotan! Esas desdichas?

Entre los fuertes barcos ¿No veis del pobre
Que el puerto esconde, La angustia, el desaliento,

Sus barquillas no ocultan Los sinsabores?..
Los pescadores... ¿No os parece que insulta

J
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Vuestra opulencia 
El cuadro doloroso

De sus miserias?...
Si todo os cansa,

¿No pensáis que á  los pobres 
Todo les falta?...

¿Y no tendeis la mano 
Para ofrecerles 

Aquello que de sobra
Tuvisteis siempre? 
¿Vuestra opulencia 

No siente lo punzante 
De su miseria?

En vano mi voz quiere 
Mover sus alm as...

¡Se perderán sus ecos 
Sin lograr nadal... 
¿Quién hay que pienso

En males, que entre goces 
No se comprenden?

¡ Pidamos, al que llena 
Mundos y  cielos!

¡Al que lo mismo es padre 
Del marinero,
Que del que ostenta 

De la fortuna loca
La altiva enseña!

Pidamos que proteja 
La débil barca 

Donde de una familia 
Va la esperanza...
¡Guarda, Dios mió,

Al pescador que busca 
Pan á sus hijos!...

P a t r o c i n i o  d e  B i e d m a .
C ádiz, 1S79.

L A G U A .

( C ontinuación .)

— Despues de haberte hablado, 

com o lo h ic e , de los m ares polares 

y  sus hielos, réstam e decir a lg o  del 

m ar en general.
— Esperando estoy con im pacien­

c ia  que llegu e el m om ento de ente­

rarm e de todas las m aravillas que 

los m ares encierran.
— A y , h ijo m ió, no esperes de mí 

u n a explicación detallada del mar; 

es tem a dem asiado gran de p ara  que 

sólo un hom bre pueda analizarlo 

por com pleto; aunque lo intentara 

sería en van o , y  n i y o  podría darte 
cu en ta  exacta  de todo, n i dado caso 

que lo con sigu iera  podrías tú  com ­

prenderlo. Me lim itaré, por lo ta n ­

to , á  decirte m u y sum ariam ente al­
gu n as generalidades del Océano,

con las cuales tendrás por ahora lo 

suficiente; más adelante, cuando si­

g as estudios m ayores, podrás a m ­

pliar tus conocim ientos en esa m a­
teria .

E l m a r, com o y a  sabes por la 

g eo grafía , es esa inm ensa extensión 

de a g u a  que cubre las dos terceras 

partes de nuestro globo.
•De este vasto  depósito salo con­

tin u a m en te, com o y a  te  he dicho, 

el a g u a , que con vertid a  en nube y  

en l lu v ia , g ra n izo , n ieve ó hielo, 

despues se tru eca  en rios que v u e l­

ven a l fin  a l lu g a r  de donde nacie­
ro n ; esta circulación es incesante, 

y  puede a se g u ra rse , por lo tanto, 

que el a g u a  es á  la  tierra  lo que la  

san gre  á  los anim ales; y  del mismo
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modo que la  p aralización  de la  san­
g re  causaría  la  m uerte de cualquier 

sé r , m oriría  la  tie rra  si el agu a, 

que es su sangre, se d etu viera  súbi­

tam ente en sus continuos viajes por 

la  atm ósfera y  por la  superficie é 
interior de nuestro g lobo. D urante 

m ucho tiem po el fondo del m ar ha 

sido considerado de un a profundi­

dad incalculable; pero posterior­
m ente y  gracias á  los continuos es­

tudios de algunos h id ró grafos, se 

ha podido m edir la  profundidad de 

los m ares en varios p u n tos, y  g ra ­

cias á  estos sondeos h a sido posible 

lev an ta r planos bastantes exactos 

del fondo de los m ares.

— ¿ Y  de qué aparato se han ser­

v id o  para esos experim entos, papá?

— De uno llam ado sonda; este 

aparato se ha perfeccionado m u ­

cho en estos últim os tiem pos, y  

en la  actualid ad , el generalm ente 

em pleado, es el inventado por el 

ten iente B rooke de la  arm ada 
an glo -am erican a. Consiste en una 

cuerda de las ordinariam ente em ­
pleadas en los son deos, y  en el e x ­

trem o de la  cual está adaptado un 

sistem a de retenida y  escape que 

sostiene una bala de cañón; la  son­

d a , en v irtu d  del peso de la  bala, 

cae directam ente y  con rapidez al 
fondo del m ar, y  en él se c lava  un 

cilindro de hierro hueco por la  par­

te  inferior cu ya  cavidad está untada 

de sebo; lléga lo a l fondo, la  bala, 

gracias á  una ingeniosa com bina­

ción , se desprende de la  sonda per­

m itiendo subir á  ésta librem ente; 

y a  una vez  en la  superficie del m ar, 

con sólo m edir la  lon gitud  de la 

cuerda sum ergida se sabe la profun­

didad del sitio  en que el sondeo se 

h a verificado, y  exam inando la  ca­

vidad del cilindro untado de sebo, 

se encuentra adherido á  é l a lg o  de 

su fondo, perm itiendo esto saber la 

clase de t ie rra  que lo forma.

Según estas m edidas, las profun­

didades m ayores se h an  hallado en 

el Océano atlán tico  septentrional, 

y  los diferentes sondeos practicados 

en distintos puntos perm iten ase­

g u ra r que la  profundidad m áxim a 

del Océano no excede en m ucho de 
7.80 0  m etros.

E l fondo del m ar presenta en su 

superficie las m ism as form as que los 

continen tes, y  encuéntranse en él 

vastas llan u ra s, v a lle s , colinas y  

hondonadas, separados entre sí por 
cordilleras y  grupos de m ontañas, 

cu yas cúspides, elevándose sobre la 

superficie de las o la s , form an n u ­

merosas islas de m ás ó ménos ex­
tensión.

— ¿ Y  en qué consiste, p ap á, que 
el a g u a  del m ar tiene ese sabor tan 

malo?

— P o r las sales en disolución que 

con tien e, sales que hacen que la 

densidad y  peso de las a g u a s del 

m ar sean m ayores que en las aguas 
dulces; esta densidad no es, sin  em ­

bargo, ig u a l en todos los mares;
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tom ando por unidad el a gu a  dulce, 

cu yo peso es de 1.000 gram os por 

litro , se v e  que la  del Océano pesa 
1 .0 2 8 , la  del m ar N egro  1 .0 1 4  y  
1.250  la  del m ar M uerto, siendo tan  

pesada el a g u a  en este últim o que 

un hom bre no puede hundirse com ­

pletam ente en ella . A  medida que 

se avan za de los polos a l ecuador 

aum enta la  cantidad de las sustan­

cias que entran en la  com posicion 
del a g u a , aunque con poca variación , 

pues según  los experim entos analí­

ticos hechos por los quím icos m o­

dernos, con a gu a  tom ada á distin­

tas profundidades y  á  diferentes la­
titudes m uy separadas unas de 
o tra s , cada m il gram os de a g u a  de 

m ar se com ponen generalm ente de:

A g u a  p u r a ....................................................  9 62 ,5

Cloruro de sodio ó sal m arina.. .  26,6
—  de m agnesio.......................... 5,0
—  de potasio................................ 0,4

Sulfato de magnesio.........................  4,3
—  y carbonato de cal  1,2

1. 000,0

encontrándose adem ás en ella  v e s­

tig io s de h ierro , sílice, y o d o , e tc .,

y  un a pequeña cantidad de ácido 
carbónico.

E l sabor del a g u a  del m ar es sa­

la d o , am argo y  nauseabundo, do­

m inando en la  superficie los dos ú l­

tim os y  proviniendo el a m a rgo r de 

la  g ra n  cantidad de sales de m a g ­

nesia; pero este am argo r dism inu­

yo  á  medida que la  profundidad au ­
m enta, y  á  80 ó 100 brazas el a gu a  

es salada solam ente y  no sum in is­

t r a  a l análisis m ás que rastros de 

sal de m agnesia.
L a  cantidad de sal d isuelta en el 

a g u a  del m ar, es, teniendo en cuen­

ta  su peso, aproxim ad am en te la 

m ism a, aunque h ay  ocasiones en 

que este principio deja de ser ex a c­

t o ,  siendo m ás salado el m a r léjos 

que cerca de las costas, y  en elem is- 

ferio boreal m ás que en el austral; 

en el estrecho de G ibraltar, la  con­

tracorrien te  inferior es m ás salada 

que la  superior; lo m ism o sucede en 
el estrecho de los D ardanelos, y  el 

m ar B áltico  es la  m itad ménos sa­

lado que el Occéano.
(S e  co n tin u a r á .)

V e n t u r a  M a y o r g a .

A
U N A  NI ÑA  DE OC HO  AÑOS,

Preciosa, inocente, feliz criatura.
Tú vas á la cumbre; yo bajo hácia el valle; 
Tú llevas los bienes del mundo en el alma; 

Y o traigo los males.
]Adios! Cuando tornes al valle que dejas,

Y  dejes la cumbre que buscas, distante,
No quieran les cielos que traigas heridas 

Tus alas de ángel!

J o s é  S a l v a d o r  d e  S a l v a d o r .
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A  G R A N J A  A G R Í C O L A ,

(Continuación.)

Panadería.— Este departamento es des­
conocido en nuestras granjas, pues si bien 
en todas existe, en ninguna reúne las 
condiciones que debe reunir para ser tal 
p i nadería. Generalmente constituyelo el 
horno y una habitación cualquiera con los 
artefactos más indispensables para el ama­
sa lo, cuya operacion hacen dependientes 
de la misma granja, no siempre hábi­
les ni cuidadosos, cada semana y  en al­

gunas partes dos veces al m es. Esto 
tiene que producir resultados fatales, y 
asi vemos que en los campos las condi­
ciones del pan dejan bastante que desear, 
aunque nunca llega á ser tan malo como 
el destinado al consumo en las grandes po­
blaciones ( l ) .  Es, pues, preciso que cons­
truyamos la panadería con perfecto cono­
cimiento, es decir, dándole desahogo, ven­
tilación y frescura, procurando tenerla

siempre perfectamente limpia; además, há- 
cese necesario sustituir los antiguos útiles 
de amasar por las ¡máquinas amasadoras 
de ventajas ya bien probadas. Hay una di­
ferencia tan notable entre el pan hecho con 
máquina y el elaborado por el hombre, 
que parecen productosjVdistintos. Y  no 
creáis que estadiferencia estásólo en la vis­
ta; encuéntrase también, y de una manera 
notable, en las condiciones alimenticias.

Aquí hemos de llamar la atención sobre 
las ventajas de tener en la misma granja 
la fábrica de harinas, pues de esta manera 
podráse hacer la molienda y  clasificación 
de aquéllas del modo que sea'm ás conve­
niente.

En general, la harina superior es la gra­
nular, por tomar mejor el agua; sin embar­
go, hay localidades y áun comarcas en que 
no tiene aceptación el pan de flor, y en este 
caso es necesario producir harina suma­
mente fina.

Diferentes son las amasadoras que dan 
buenos resultados en la práctica, pero so­
bre todas está la de Rolland. No entrare­
mos en detalles acerca de estos aparatos, 
porque sería traspasar los limites que lia

( i )  E ntre o tra s  cosa s  q u e  se em plean para b lan­
quear e l pan en  lo s  gran des ce n tro sd e  p o b la c io n  d on ­
d e  tod o  se adultera, cu én ;ase  la  c a l ,  cu y o  uso es  m u y  
perjudicial á la salud.
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ma de temperatura en verano y  máxima 
en invierno.

Caballeriza.— La caballeriza ó cuadra 
necesita, si ha de ser buena, reunir condi­
ciones muy especiales de amplitud, frescu­
ra, ventilación y limpieza.

Débese, pues, desterrar la práctica tan 
arraigada y perjudicial de dejar acumular 
las deyecciones de los solípedos por espa­
cio de ocho, quince y  áun más dias bajo 
pretexto de que asi se conserva hasta el 
elemento más insignificante de cuantos en­
tran en las materias fecales. La limpia, 
pues, de la caballeriza, se hará diariamen­
te trasportando al estercolero, acto segui­
do, los restos que de ella se extraigan.

A  fin de conseguir fácil salida, tanto de

las deyecciones líquidas como del agua que 
sirve para limpiar, se construirán los mis­
mos desagües que en el establo.

Porquera.— Esta dependencia, que por 
cierto, recibe nombres bien distintos según 
las localidades, es una de las más descui­
dadas de la granja. Y  es que aún no han lle­
gado á comprenderse los beneficios que 
ofrece cuando se construye con arreglo á  
determinadas condiciones, y  se la conser­
va convenientemente.

Este abandono da lugar á que el ganado 
de cerda no ofrezca los pingües productos 
de que es susceptible, pues es un error 
creer que el cerdo vive bien en todas con­
diciones. Pero áun es m ás: hay personas 
que sostienen que cuanta mayor cantidad

de tener todo trabajo de la naturaleza del 
que hoy damos á  luz.

Establo.— Son varios los sistemas de es­
tablos; pero el que ahora vamos á descri­
bir es, bajo todos conceptos, el de mejores 
condiciones. Consiste en dos pesebreras 
distantes una de otra 80 centímetros y de 
tantalongitudcomo sea necesario, siempre 
que no exceda de 100 metros. La latitud ó 
anchura será do 30 á 40 centímetros; el es­
pacio ó pasadizo que queda entre las dos 
pesebreras sirve para poder suministrar el 
alimento. Cada cuatro piés de distancia 
liay un agujero circular por donde saca la 
cabezael animal para alimentarse. Ahora

bien; siendo el espacio reclamado por 
cada mamífero rumiante de 2 metros 70 
centímetros longitud por 1,30 de latitud, es 
decir, 3 metros 51 centímetros cuadrados, 
será bien fácil calcular el necesario para 
un número determinado do vacas y  bue­
yes.

Detras de los animales se proyectarán 
uno ó más conductos de desagüe según las 
pesebreras establecidas, y cuyo objeto ha 
de ser librar al establo de las deyecciones 
líquidas y del agua que so emplee en la 
limpieza del mismo.

La buena ventilación es siempre indis­
pensable en el establo, así como una míni-
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de basura liava en la porquera, los cerdos 
que en ella se crien serán mucho mejores.

Es preciso que estas creencias, que tanto 
daño han hecho y están haciendo al ganado 
de cerda, desaparezcan, y procurar por 
cuantos medios estén á nuestro alcance 
establecer porqueras limpias—y entiéndase 
bien esta palabra— do desahogo y frescura.

Aprisco.—El aprisco es el lugar donde 
se cobija ó encierra el ganado lanar. Sobre­
está dependencia poco diremos; nada más 
que no ha de situarse á tan larga distancia 
de la granja como por regla genera! se la

sitúa, así como que debe ser más capaz que 
las que hoy por doquier se ven. Es une 
equivocación, y  muy grande, creer que las 
ovejas y carneros se encuentran mejor 
cuanto más juntos están; estos animales, 
como todos, desean el desahogo, y  hay que 
dárselo siempre que sea posible.

Conviene tener separadas á las ovejas 
que hayan de ordeñarse, y asi se hará más 
fácil la obtencion de la  leche.

(S e  co n tin u a rá .)

Luis A l v a r f .z  A i .v i s t u r .

j í ¡L  CAZADOR Y LA GACELA,

Cabe la orilla de un arroyuelo 
Cuya corriente refleja el tul 
De la encumbrada mansión del cie.lo, 
De su esplendente ropaje azul;

Sobre la fina, dorada arena 
Que sus contornos cubre doquier, 
Brindando al alma que sufre y pena 
Nueva esperanza, grato placer;

Triscando alegre por la verdura 
D¿ aquel oasis de bendición,
Una gaeela, que en hermosura 
Jamás ha hallado comparación.

Turba la calma de aquellas perlas 
Que bebe ansiosa cual dulce miel,
Y de brillantes al absorberlas 
Mancha su fina, sedosa piel.

Mas ¡ay! cuitada, que allí te espera 
La fiera saña del cazador,
Que acecha el paso de tu carrera 
Para cortarla con su furor.

De nada sirve mi voz de alarma, 
En vano al verle la quiero alzar.

Se ahoga al instante, tronando el arma 
Que su existencia logra cortar.

De la belleza que ostentó un dia 
Cual ornamento de aquel Edén, 
Unicamente carnicería,
Sangre tan sólo mis ojos ven.

Niña ¡nocente, sencilla y pura 
Que has escuchado mi narración:
Esa gacela que, en su amargura,
Te ha producido tama emocion.

Es el retrato de tu inocencia 
Que blanca brilla do quiera vas,
Pero no imites su inexperiencia 
Porque cual ella sucumbirás.

Escucha, niña, mi tierno ruego,
Oye un instante mi pobre voz, •
Y  asi cual huyes temblando al fuego. 
De las lisonjas huye veloz.

V .  R i v a s  y  C a r p i n t e r o .
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JLoS FUELLES DE JpERICO,

P or más que d ig a  el pequeño P e ­

rico, tan  orgulloso y  v a n o , no de­

ja r á  de ser un p obreton: yo  le veo 

siem pre dando á  los fuelles, cual si 
fuera u n  aprendiz do h errero , y  

cuando le h ag o  ver su hum ilde ofi­

cio , m e n ie g a  con en ergía  que h a g a  

ta l cosa.

Y o  lo siento, en verdad, pues ca­

si h ay  que darle la  razón a l ver 

cu án  pein ad ito , cuán lim pio está 

siem pre P e rico : en la  h errería , los 
m uchachos que son ayu dan tes del 

ta lle r  están  siem pre sucios, tan  tiz ­

nados, que ni áun  siendo carboneros 
habrían de estarlo m ás.

Y  es m u y  n a tu ra l que así suce­
da: el humo de la  fra g u a , el polvo 

del carbón, todo, en fin, contribuye 

á que esos pobrecitos niños ni estén 

ta n  aseados com o P erico, que es in­

cansable en su oficio; tan to , que ja ­

m ás descansa, n i áun  durm iendo; 
ja m ás deja de soplar un solo ins­
tan te.

Y o  le  veo com er, sin  abandonar 

por eso su tarea; le he v isto  dorm ir 
soplando sin cesar com o cuando 

ju e g a , y  así está siem pre ese pobre 
Periquillo .

Com padecedle, aunque ta l vez 
seáis d ignos tam bién de com pasion, 

porque os estoy  m irando, mis aten­

tos lectores, y  noto con sorpresaque 

tam bién sin  parar dais á  los fuelles.

Os m irá is— no teneis fuelles, vais 
á  decir:— es que sois unos torpes de 

prim era, y  no veis m ás a llá  de las 
narices.

R oberto  lo n ie g a : ¡ qué tonto es 
R o b e rto !...

Se ha puesto colorado porque ha 

soplado con más fu erza , y  el car­

m ín h a  asom ado á su ro stro : está 

c la ro , la  candela arderá con cre­

ciente v ig o r , y  abrasará á  R oberto.

N o te  quem as, h om bre, no te  

quem as: eres un cobardon, pues 

apenas hablé del fuego y a  registra­

bas h asta  tus bolsillos, creyendo 
acaso encontrarlos ardiendo.

Lo tienes: ¿acaso despues de tan­
to soplar y  más soplar pudiera no 

arder el fuego perfectam ente?

T us fuelles no son m a lo s: tienes 

fuerzas bastantes, y  soplas á  la  per­

fección: se conoce en tu  rostro , por­

que estás tan  colorado que no te 
g a n a  el m ás rojo pim iento.

Cuando so p la s, el fuego arde, se 

pone m u y encarnadito, y  quiere co­

m o m archarse para dejar su puesto 

á  la  parte a p a g a d a, oscura y  fea, 
que quiere ven ir á ocupar el mismo 

sitio : es com o una rueda y  va  reci­

biendo el soplo para ir encendién­

dose y  o tra  vez  apagándose de 
nuevo.

E s notable el fuelle que posees, 

m i buen R oberto; pero descansa un
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poco: no veo que dejes de soplar un 

solo in stan te.
¿N o puedes? P arece que te  aho­

gas: sopla, am ig o , dale á  ese pica­

ro, infernal instrum ento de cocina, 

de frag u a  ó lo que q u ie ra s , y a  que 

no puedes v iv ir  sin r e s ...
¡V á lg a m e  D io s !... por poco no 

se m e escapa la  palabra, y  d igo , sin 
saberlo, resp ira r... E fectivam ente, 

el fuelle es el aparato  respiratorio; 

el constante soplar, el respirar.

P or eso Roberto no podia dejar 

de darle a l fuelle; y  por eso se aho­

g a b a  al d escan sar: la  san gre  colo­
rada es la  ca n d e la , y a  que ten go 

que decíroslo to d o ; el carbón apa­
gado es ese mismo líquido v ita l, que 

perdiendo el oxígeno que tom a en 

el fuelle ó en los pulm ones, v u e lv e  
á  encenderse, á  ponerse rojizo al 

recibir la  aspiración, el soplo y  to ­

m ar ese m ism o o x íg en o  del aire.

T a l es .e l fuelle á  cu yo  trabajo 

R oberto se encuentra condenado 

m iéntras v iv a :  el d ia  que cese en 

su trabajo  se ap agará  la  fra g u a , y  

todo acabará p ara  ese niño.

Soplad, m is pequeños y  bellos 

lectores de esta re v ista : se puede 

se r , sin  cu idado, herrero de una 

fra g u a  que no en su cia; el prim er 

hombre sopló com o vosotros, y  des­

de entónces, á  pesar de los m aravi­

llosos progresos de la  industria, 
esos picaros fuelles no s e lla n  podi­
do perfeccionar: son igu ales en  to­

do á lo que siem pre fueron.
Y o  v o y  aquí á  d ar fin, niños que­

ridos: ten go que descansar, porque 
m iéntras estos renglon es os he es­

crito , lie estado tam bién  soplando 

sin p arar.
E . T h u i l l ie r .

jS t e l l a  M A T U T I N A ,

O R A C I O N .

Célica estrella, 
Palma graciosa, 
Mística rosa 
De Jericó;
Eres del niño. 
Madre amantísima, 
Copo de armiño, 
Fuente de amor.

Y'a de la aurora 
L a luz galana,
De ópalo y grana

Tiñe el confín;
Y7 por Oriente 
Del sol espléndido 
El disco ardiente 
Se ve surgir.

Deten tus pasos, 
¡Oh rey del dia!
Y’ de María 
Besa los piés.
Tu lumbre bella, 
Tu carro fúlgido,
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Será para Ella Hueste infantil.
Digno escabel. Cubran tu huella,

_ Madre purísima,

Yo to bendigo, Tierna Doncella,

Reina del cielo, Lirio gentil.

Con vivo anhelo, —
Y  eterno amor; Los pajarillos
Porque á tus plantas En la alborada
Hasta los ángeles, Beben la  amada
Canciones santas Lumbre del sol,
Alzan á Dios. Y  el inocente

_ Niño, con júbilo,

Los blondos rizos A l verte siente

De ia inocente, Tierna pasión.

Llena do hechizos, S. Teran P uyol, Pbro.

J2
L A N H E L O  DE L A  DICHA,

B ella  idea por la  cu al todos sus­

piram os; v a g a  som bra que m archa 

siem pre delante de nosotros des­

pertando en nuestro pecho un deseo 

in extin gu ib le  de alcanzarla  y  po­
seerla; poderosa atracción del alm a 
que busca incesantem ente a liv io  á  

sus dolores, esparcim iento á  sus pe­
sares, dulce n éctar que m itig u e  sus 

am argu ras. Todo es en van o . L a  

som bra se desvanece cuando vam os 

á  tocarla .

Cuanto m ás cerca creem os estar 

de tan  esplendente im ágen de los 

cielos, m ás lejos se h alla  de nos­

otros, y  más herm osa y  m ás seduc­

tora  se m uestra á  nuestra v ista . 

T a l es la  influencia que ejerce en los 
destinos de los hom bres, que m u­

chos, arrastrad os por la  belleza y  

el encanto de su sonrisa, se han 
lanzado en pos de ella  por cam inos

que la  m oral reprueba y  la  razón 

no puede aconsejar. V íctim as del 

e rro r , sólo h an  dado desatentados 

pasos que la  desgracia espiaba para 

h erir cruelm ente á  estos m ortales 

infelices.

Su brillo ofusca los entendim ien­

tos m ás sanos: sus gracias conquis­

tan  los corazones más puros, y  lo 

que no lo grarían  violentas pasiones, 

lo con sigu e esta sirena de las alm as 

atribu ladas. ¡A  cuántos no h a en­
gañado y  sum ido en el dolor una 

felicidad tranquila  y  p u ra , acari­
ciada com o g ra to  consuelo á pro­

fundos m ales! E s  necesario v iv ir  

m u y prevenidos de nosotros m is­

m os, porque som os nuestro m ayor 

enem igo, y  em pleam os para en g a­

ñarnos todos los m edios que pon­
dría en ju ego  u n  espíritu  m a lig ­
no empeñado en n u estra  ruina.
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Sobre todo no olvidem os que la  

felicidad es el resultado y  el prem io 

de las buenas acciones, porque la 

bondad es la  verd ad , y  todo lo que 
es verdadero conduce á la  ven tu ra. 

N unca practicando el m al, n i por 

medio del error, se h a llegado á la  

dicha, y  si h ay  a lg ú n  sér hum ano 
cu ya  razón ex tra v ia d a  le h a y a  he­

cho creer en esto, pronto ha visto 

en cuán horrible realidad se h a tro ­
cado el herm oso sueño de su m ente. 

L a  severa v o z  de la  conciencia ha 

sido su ju ez y  su verd u go . De su 
fallo inapelable no han podido a b ­

solverle, ni el h alago  del h ip ócrita, 

ni el soborno del poderoso, n i el 

tem pestuoso em bate de sus pasio­
nes. P o r haber equivocado la senda 

ha caido en un precipicio desde 

donde puede contem plar la  dicha de 
los demas y  donde espiará h asta  lo 

últim o de su fa lta .

Sólo los buenos son felices; ellos 

sufren los m ales inherentes á  la  es­

pecie h u m a n a ; pero el bálsam o 

tranquilizador de la  v irtu d  cu ra  las 
heridas de su a lm a, y  si lloran, sus 

lágrim as son contadas y  bendecidas 

en el cielo . P a ra  colm ar su dolor 

existe  un consuelo m ás g ra to  que 

el brillo de las riquezas, m ás em ­
briagador que el perfum e de la  li­

sonja, m ás grande que el que expe­

rim entan los poderosos de la  tierra.

R ecogido por los ángeles en el 

Em píreo el m isterioso don, des­

ciende sobre nosotros, y  su com u­

nicación v iv ifica  el alm a é ilum ina 

el entendim iento, renaciendo las 

fuerzas abatidas por la  desgracia y  

el infortunio; pero ¿quién en jugará  

el llanto del m alvado que sólo ene­
m igos v e  en torno suyo  y  le  ator­

m enta en secreto el g r ito  de su 
conciencia?

Com padeced, mis queridos lec­

tores, á  todo el que veáis anhelante 

por la  felicidad correr en pos de 

ella , acum ular riquezas y  v iv ir  m i­
serable, am bicionar el poder y  estar 
dominado por su pasión, perseguir 

incansable la  fam a y  la  nom bradla 
y  arrastrarse á  los piés de un tira ­

no. Ese nunca será feliz; le devora 

una sed im posible de ap agar por 

la rg o  que sea el térm ino de su 

vida.

Cuando veam os la  honradez in ­

sultada, la  probidad gim iendo en 

la  m iseria, la  v irtu d  escarnecida, la 
inocencia ca lu m n iad a, el m érito 

despreciado y  consum iéndose en es-, 
tériles esfuerzos, y  en su lu ga r con­

tem plem os triun fantes la  deshonra, 

la  infam ia, el v ic io  y  el crim en, en 
vez de perm itir que nuestro espíritu 

desfallezca, acudam os á nuestro 

corazon y  en él hallarem os precio­

sos sentim ientos que el cariño de 

una m adre depositó p ara  que algún  

dia no tuviéram os que llorar nues­
tra  perdición.

E n  estos sentim ientos estriba la 

verdadera felicidad.

Luis P e r e z  R u b í n .
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IJA Y  M A D R E ,

C A L A D A .

—¿Por qué en tus mejillas deja 
La muerte su sombra vaga?
— Porque mi vida se apaga 
Como ese sol que se aleja. 
— ¡Madre!... ¿y volverás aqui? 
— Quién sabe... tarde será.
— Pues qué, ese sol que se va,
¿No vuelve mañana, di?
— Al partir, hija, del suelo, 
Encamino á Dios la huella.
— Pero ¿el alma?

— Es una estrella 
Que une la tierra y el cielo.
—¿Y7 si esa, su lumbre vaga.
Se oscurece y no refleja?
— Eso es, niña, que se aleja,
Pero la luz no se apaga.
— Ven, ven: no te vayas, ¡ah!
¿Por qué tu Trente desmaya?
— Deja, niña, que me vaya

Triste como el sol se va.
— Esas lágrimas hermosas,
¿No enjugaré, madre mia?
— Sí, sí, cuando llegue el dia... 
¡Hemos de ser tan dichosas!
—¿Te vas, madre? ¡ Tú me engañas! 
¿Palideces? ¿Qué te agita?
— ¡Se va el sol 1

— ¡Madre bendita! 
— ¡Ven, hija de mis entrañas! 
— ¡Madre! ¡madre! ¡No respira! 
¡Infeliz!... ¡ay !... duerme ya.
Y  la estrella, ¿dónde está,
Madre de mis penas?

— Mira.
Dijo una voz de consuelo 
Aliviando su amargura:—
Esa estrella es su alma pura 
Que va de la tierra al cielo.

A .  A l c a l d e  V a l l a d a r e s .

y \ c T  C A L I D A D E S *

La señora condesa de los Corbos ha con­
tribuido con la importante suma de 30.000 
reales para la construcción de una escuela 
en el valle de Abdalajis (Málaga).

** *

Se ha publicado' en Barcelona por el 
ilustrado maestro D. Francisco Comerma 
un curioso librito de premio, en dialecto 
catalan, con el titulo de Apleek de ronda­
llas en prosa y  oers endressadas ais noys.

Hé aqui la lista de los alumnos del cole­
gio de El Escorial que han recibido sus res­
pectivos premios de manos de S. M. el dia
1.“ del corriente.

Diploma y  medalla de primera elase, con 
libro, á D. Juan José ¡Escobar y Horó, don

Angel G afatey Gómez, D. Cárlos Miranda 
y Rodríguez, I). Manuel Pelayo y Saiz de la 
Maza, D. Domingo Olazábal y Gil de Muro.

Diploma y  medalla de segunda elase, cin  
libro, á D. Eugenio Gallart Elias, D. M ár. 
eos Zun y Rodríguez, D. Antonio Peralta 
Abajo, D. Santiago Olazábal Gil de Muro, 
D. Manuel Martínez Galo, D. Bedino Tem ­
prano Gómez.

Diploma de segunda clase y  medalla de 
la misma, D. Angel Groizard y Saez de Te­
jada y D. Francisco Mondéjar Domano.

Ya que de este importante colegio nos 
ocupamos, debemos manifestar con senti" 
miento la, necesidad en que estamos de 
aplazar la publicación del artículo consa­
grado al mismo, por la enfermedad que su­
fre su autor y nuestro querido amigo don 
Juan Cervera Bachiller.
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Un periódico de instrucción primaria 
señala como digno de elogio, y  lo es con 
efecto, al maestro de Albuera, D. Francis­
co González Geran, que á fuerza de pacien­
cia y de habilidad ha conseguido que un ni­
ño de su escuela llamado Luis García, sin 
piernas ni manos y sin ninguna clase de 
aparatos para agarrar y  sujetar la pluma, 
más que una especie de uña que le sale del 
codo derecho, escriba con la mayor soltu­
ra á presencia de la Junta local una plana 
que en nada se diferencie de las quepudie- 
ran hacer los otros alumnos de su escuela.

Hoy debe abrirse el curso en la escuela 
de Institutrices de Madrid, estando este 
año encargados de las conferencias los se­
ñores Moreno Nieto, Moret, Vicuña, Gal- 
do, Rodríguez (D. Gabriel), y  Azcárate.

Recomendable en sumo grado para to­
dos los niños y jóvenes es el libro Anuario

del estudiante, cuya nueva edición, para el 
curso de 1879 á 1880, acaba de ponerse á la 
venta por la casa editorial de los señores 
Góngora y .Compañía.

En el Hospicio de Madrid se han inau­
gurado unas conferencias dominicales 
para los acogidos en el establecimiento, 
habiendo estado la primera á cargo del di­
putado provincial D. Ramón Larroca, quien 
disertó en un instructivo y agradable dis­
curso sobre el aire atmosférico.

Con gran solemnidad se ha celebrado 
este año en las Escuelas pías de San Fer­
nando de Madrid el reparto de premios á 
los alumnos qué los obtuvieron en el pasa­
do curso académico. Repartiéronse en di­
cho acto de mano del Sr. D. Manuel Silvc- 
la, que lo presidia, cuatro medallas de oro, 
ocho de plata, cuatro diplomas con libros 
y dos menciones honoríficas.

En los últimos dias se han celebrado varias procesiones disputándose la gente me­
nuda las borlas de los pendones y  estandartes y  la distinción de lucir medallas y reco­
ger la cera de las velas.

M a d r i d :  1 8 7 9 , — J m p .  d e  M o r e n o  y  R o j a s ,  C a ñ o s ,  4 .
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